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El ouevo alcalde 
Con el ceremooial de rúbrica, se 

ha i)OsesioQado boy de su cargo el 
nuevo alcalde ü. Luis de Aguirre, 
aole exlraordinarío número de 
concejales y extraordinario pú­
blico. 

Bien veuldo sea. Su éxallación 
al sillón presidencial del munici­
pio estaba descontada y en no le-
juno día, cuando lo anunciábamos 
arrostrando la cbacota de algunos 
que creían posible que en pueblos 
como Cartagena prosperen ios de­
seos de unos pocbs sobre el d«seo 
general, dijimos del alcalde futuro 
loque boy, ya pasado al presen­
te, habríamos de repetir en su elo­
gio. 

Viene el s^ñor Aguirre á la al-
oalüia exento de pasiones, consti­
tuyendo una esperanza. Su nom-
br«mi«nlo no üa lev^alado ni un 
murmullo en contra; al contrario, 
todos los 4ae se ban escuchado han 
sido en Bú fáVór. Ddbe su puesto á 
una real orden, es verdad y esto 
pugQfi 000 los ideales de la deaio-
cracla avanzada que dice que a dsos 
puestos debe irse por el voto pú­
blico; pero por esta yex al menos, 
ia r««l orden de Gobernación ha 
interpretado el deseo de todos, 
coincidiendo el precepto legal que 
pone entre las fticuliades del Go­
bierno la de nombrar a los alcal­
des con el credo de la democracia 
que abandona tales designaciones 
al voto de los ayuntamientos, llu-
biese dejado el ministro a ía cor­
poración municipal el cuidado de 
elegir su presidente y hubiese sa­
lido de la urna, por unanimidad, ó 
por una aplastante mayoría, el 
nombre de Ü. Luis de Aguirre. 

No esta exento de dihcultades 
el cargo, mas ya las resolverá con 
su buen sentido el nuevo presiden­
te del ayuntamiento. Voluntad no 
le íalta, Entusiasmo le sobra. De­

seo de perpetuar su nombre con 
una obra útil le ha de impulsar a 
realizarla, que es humano y hala­
gador poder decir: «esto lo hice 
yo». 

Bien venido sea el señor Agui­
rre a la alcaldía. De todo corazón 
lo decimos y de todas veras desea­
mos que al pasar de sus manos el 
signo de la autoridad por cual­
quiera de las causas que son moti­
vo de sustiludon, le acompañe lo 
que le ha acompañado en la subi­
da: el cariño de todos y la alaban­
za general. 

EL ECO DE GARTAGEÍNA le saluda 
y le ofrece su ayuda ^nodesta para 
colaborar en cuanto con el interés 
de Cartagena tenga relación. 

* 
* * Cumplido este deber con el al 

calde nuevo, cumplimos otro con 
el alcalde accidental, con el señor 
Cañete, que, como dice muy bien 
un colega de la mañan«, ha cum­
plido su misión sin hacer ruido, de 
una manera silenciosa, sin que á 
veces nos diéramos cuenta de que 
había alcalde. 

Su paso por la administración 
no deja huella, que no le es dable 
á un alcalde Interino realizar obra 
alguna de importancia; pero ha 
dejado el señor Cañete tras de si 
algo de placidez, algo semejante a 
un recuerdo de bienestar y ha de­
jado—honra a quien lo declara, y 
este es el mejor elogio del alcalde 
interino—alabanzas en las bocas 
de los adversarios, no ya de los 
políticos sino de los personales 
también. 

Ayer al visitarlo por última vez 
en la alcaldía, donde á diario nos 
ha recibido facilitando la misión 
que tenemos de ml'ormar al publi­
co, le dimos nuestra enhorabuena 
por lo airosamente que ha cumpli­
do la suya. Hoy, desde las colum­
nas del periódico, le testimonia­
mos nnestra gratitud. 

Eu la provincia de GaadalBJara se Italia 
Tacante ana plaza de médico couiúa á va* 
TÍOB pueblos. 

Tiene de dotacióu 50 duros y 500 lanegftí 
de centeuo repartibles entre lo» ajuiita' 
mientos del piutido. 

Dura gasto ver como ae le acrcditau lo;* 
haberos al proftísor de medicina, 

Cou los ciacueiita daroe anuales teudrá 
para pitillos, 

Y cou las quinientas fanegas de grano 
tendrá que meterse á tendero paia darles 
salida. 

Ya habrá de tener aptitudes quien «e 
lleve la plaza. 

Médico desde luego. 
Vendedor de granos á la fuerza. 
Medidor de los misinos porque si lo to* 

mará á sueldo se le «vaporaría el cou* 
teuo. 

Recaudüdor de cuentas de á dos y tres pe' 
setas para cobrar las veinte y pico men* 
BUales. 

Y haga usted ana carrera brillante par» 
trabajar como un gañán. 

En un distrito de Catalana luchan dos 
candidatos disputándose el triunfo. 

Y sin dada son ricos los dos, porque han 
hecho ana apuesta de 40.000 daros que la 
perderá qaien salga derrotado. 

Seguramente los bienes del mundo están 
mal repartidos, 

iQué ya á que esos candidatos qae juegan 
tau fuertes cantidades por una cuestión de 
amor propio uo tienen na reeaerdo para los 
hambrientos de Osana y Lebrijal 

Algalia vez parece qae tienen an panto 
de razón los partidarios de la liquidación 
•ocial. 

Dicen de La Coruña: 
«La mayoría 'de los obreros viendo que 

los carpinteros han conseguido la jornada 
de nueve horas se han dispuesto á recia' 
marlas.> 

¡De nueve horas! 
Hay quien lograron la de ocho y aun no 

están contentos. 
Y es que el mal en España no está en la 

jornada de trabajo ni en el salario. 
Está en los comestibles qae andan por 

las nubes y nadie se preocupa de bajar* 
los. 

Y como sabe Unto oomo los comestibles 

el mal humor, cualquier co«a determina un 
diegasto. 

Fuera el pan y la carne abundante en 
las casas de los trabajadores y no habría 
por ahí tantos hombres diripuestoB á armar 
bronca. 

AYUNTAMIENTO 
Como estaba previsto, esta ma&ana ha 

habido sesión. Los concejales uo se han 
mostrado perezoHos como otroa jueves, y á 
la hora de la convocatoria ya so eucoutr»' 
ban en gran náro eu la casa municipal. 

No los atraía ningún asunto dol dospa* 
cho ordinario ni había surgido do momento 
ninguna cuestión grave que lequiriose para 
mejor solucionarla la opinión de todos; pe' 
ro iba á tomar posesión el nuevo alcalde y 
á hacer su programa y nadie quiso perder 
la ceremonia ni el discurso. 

En previsión de que el público fuese nu­
meroso y ocupara la tribuna de la prensa, 
haciéndonos el flaco servicio de diflcnltar 
nuestro trabajo, acudimos media hora antes 
de la que tenemos por costumbre cuando 
vamos á extractar la sesión, E hicimos ntuy 
bien, pues de no haber sido previsores no 
hubiéramos encontrado sitio conveniente 
para realizar nuestro trabajo, pues ha habí* 
do hoy muchos madrugadores. 

A. las once reina gran animación en la 
casa. El público llena la galería esperando 
la apertura del salón de sesiones para hacer 
irupción. En la alcaldía se oyen las voces de 
machos concejales; otros esperan en la sala 
de comisiones el anuncio de que la sesión 
va á comenzar. 

Desde nuestro sitio, parapetadoa traa laa 
cnartillas, con el lapic en ristre, vamos 
anotándolo que pasa es, mejordicho^ lo 
qae se adivina de paredes nfaerâ  porque 
en realidad no pasa nada á nuestra vista. 

Y se adivina qae la impaciencia crece; lo 
delata el creciente marmullo que se ñltra 
por bHJo de Iss puertas, el cootínuo cónsul' 
tar los relojes, IHS interpelaciones de los 
ediles al alcalde interino respecto del mo' 
mentó de empezar. 

Por fln se abre la puerta y entra en la 
sala el público; siéntanse los señores en los 
rojos escaños; ocupa el alcalde interino el 
sillón presidencial y comienza la sesión. 

Mientras el secretario lee el acta, que et 
• probada por unanimidad, pasamos revista 
á los concejales que asisten al acto para 
anotar sus nombres y he aquí nuestra lista. 

D. Germán Ventura. 

^—— 'n I i i n w — — ^ — a — 

D. Juan .Sánchez Domenecb, 
» Andrés Avelino Tardi. 
» Blas Cánovas. 
» José Oliva Ruiz, 
> lUtaol Cañóte. 
» José Botí. 
» Manuel Antón. 
> Juau Sánchez Blaya. 
> Basilio Minguez. 
» L'̂ ancisco Poscador, 
» Pedro Mercader. 
> Anastasio López, 
> Miguel Martínez. 
» Julio Soler Avellilo. 
» Aniceto Díaz. 
> Salvador Castelo. 
> Mariano Gil de Pareja. 
> JoséSánohazDomenech. 
» Pedro Herodia. 
» Podro Luengo, 
> José Cotorruelo. 
> Francisco Jorquera Martlue*. 
* Andrés Lorente. 
> José Ilernáudes. 
* Francisco Kontero. 
* Narciso Ibañez. 
> Tomás Blanca. 
> José Nieto. 
» Manuel Couesa Navarro. 
> Isidoro Caifa. 
Terminada la lectura del acta, al pr««i' 

dente Br. Manzanares mauiñesta qae «1 
alcalde se encuentra rn la casa monicipal 
y prepone que se nombre una comisión 
que le invite á pasar para darle posa* 
sión. 

Nómbrase la comisión receptora nompnes* 
ta de los Sres, D. Manuel ^ntón, D. Julio 
Soler y D, José Oliva Bai«, qa* jialan i la 
alcaldía y vuelven acompafiadoa del MSot 
Aguirre. 

El señor Manzanares leoede 9I puesto y 
le entrega el símbolo de la aotpridad. 

Seguidamente el señor Aguiríe maniñes* 
ta que ha de dedicar toda su atención á la 
administración manicipal para sacarla d« 
las angustias en que le ha metido la desgra' 
vacien del tiigo y las harinas, 

Dice también que atenderá á las mejoras 
que la ciudad reclama, pero no atropella* 
damente, sino pensando bien como se ha de 
atender á su realización en cuanto al pago 
y yendo siempre de lo más fácil á lo máa 
difícil, sin amontonar los asuntos, á fin de 
que su realización no requiera esfaertoa 
y desproporcionados (j[ae á la postre resal* 
tan imposibles. 

Habla de los grupos escolares y dedica 
un recuerdo al alcalde que los inangaró; 
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to de iaveooiones y de falsedades, y & la luz délos 
procedimientos hubiera despojado de sus misterios á 
aquella individualidad terrible; pero los aoonteoimieo' 
tos se ecoarfraron bien pronto de explicar las tergi' 
versaciones el Guapa Franoisco y sus luchas contra 
la evidencia. 

Probablemente los jueces estaban mejor informados 
acerca de su origen que lo que él se figuraba, porque 
Daniel y Vasseur debían haber revelado ciertas cif 
cunstanoias de su vida pasada, si bien los procedí' 
mientes no hablan de sus lazos de paronl'isoo con 
«na distinguida familia del país; mas oomo este pa* 
rentescono tenia importancia alguna eu la causa, tal 
vez sa resüi vaba publicarlo solamente cu caso de ab* 
soluta oeoesidad. 

El Quapo BVanoisco convonia cu que, bajo ol nom­
bre de FranOisoo Oirodot, habla sido condenado & tra' 
bajos forzados; multitud de personas le habian reao* 
nocido y le era imposible persistir en sus negativas 
sobre el particular. 

Lo que importaba más que nada ora conocer la lar 
ga seirie de crímenes que había debido perpetrar des' 
de su salida de casa de sna padres adoptivos hasta el 
diá de su captura, y esto ora precisamente lo que él 
trataba de ocultar con su fáoil ingenio, esforzándose 
en acumular sobre este punto las dudas y las osonrl' 
dades. 

laduda^Ienente, la justicia hubiera acabado por 
liallar el bílo de la verdad en medio de â â l Uberin* 

I l t 

Además del Tuerto de Joay, denunoŷ dor oñofal, 
no tardaron otros aonasdósen én'trar ttil* vía datas 
revelaciones, y de este nútóeiro jftWoa Santiago de 
Pithiviers, «I Manco, la Mariota y, •obf*#tbdo, el Rojo 
daAnneaa. 


